	Asmoro manejará 30 títeres en obra de teatro de sombras

	


[image: image2.png]










	[image: image5.jpg]



[image: image6.png]


[image: image7.png]



El idioma natal de Purbo Asmoro es el javanés, pero se comunica con su traductor en indonesio, “porque —según éste— de su dialecto, que conozcamos, sólo hay un hombre que lo traduce al inglés”. 

El artista que abrirá mañana el Festival Internacional de Teatro de La Paz (Fitaz 2008) llegó ayer tras un viaje de más de 50 horas. La profunda meditación de Arjuna se presentará el miércoles 9 y el jueves 10 de abril a las 19.45 en el Teatro Municipal Alberto Saavedra Pérez. Asmoro dará además un taller sobre el manejo de títeres y el Teatro de Sombras. Será entre el 9 y el 11, de 09.00 a 13.00, en el mismo escenario. 

Agotado, descansando en su cuarto de hotel tras casi 50 horas de travesía, con decenas de títires recién desempacados en la alfombra y la cama, el experimentado cultor del teatro de sombras —tiene 47 años y es profesional desde los 17— cuenta la historia de su arte y los detalles del acto que trajo a Bolivia, “el primer país de Latinoamérica que visito”, según cuenta en voz de Jonás, el español que lo acompaña como intérprete. 

Más que un arte, una filosofía, el wayang kulit purwa (teatro de sombras) es un milenario arte que se basa en historias del Ramayana y el Mahabharata, dos libros épicos de la tradición india e indonesia. “Ésa es la fuente mayor, de la cual cada dhalang (maestro titiritero) hace sus propias versiones e interpretaciones”. 

Con tres personajes básicos: dioses, humanos y animales, se desarrollan tramas, la mayoría con temática optimista y con moralejas de vida. “La profunda meditación de Arjuna, pieza que traje para el Fitaz, es la historia de dos grandes familias que rivalizan desde hace miles de años por controlar un reino en Astina”. 

Jonás, compositor musical que conoció a Asmoro en Surakarta, ciudad indonesa donde reside el maestro, comenta que “todas las historias del wayang (que tiene otras variantes, como orang —sólo de humanos— y golek —seres tridimensionales—) simbolizan los esfuerzos de la humanidad por resolver sus problemas; ése es el mensaje”. 

Treinta títeres hechos de cuero y piel de ternera, telas y lana de animales, y teñidos con tinturas naturales, servirán para que el maestro efectúe una representación de una hora. “Es sólo un fragmento, pues los espectáculos habituales que se acompañan de una orquesta en directo (que también la dirige él) duran entre siete y ocho horas”. 

Las funciones se dan en torno de una pantalla blanca donde se proyectan las sombras de los muñecos que Asmoro maneja —en sus shows en el Municipal lo hará con una grabación de fondo— y el escenario se adapta para que el público gire y pueda observar tanto el desplazamiento de los títeres como la labor del dhalang. Mario Aguirre, coordinador del Fitaz, asegura que se tomaron las previsiones para cumplir con esta exigencia. 

Los personajes hablan, cantan, bailan y usan mucho humor. La barrera del idioma, en esta ocasión, será superada con una introducción narrada por el traductor, y por la adaptación especialmente hecha por Asmoro. 

Trayectoria 

Purbo Asmoro nació en Dersana, Java del Este, en 1961, y pertenece a un linaje de seis generaciones de dhalangs. Sin embargo, él es el primero en haber recibido educación formal, pues posee una Maestría en Artes Escénicas, lograda en 2004. 

En 1992, Asmoro fundó el grupo Mayangkara (que se puede traducir como “grupo dedicado al arte del wayang como fuente de bienestar y tranquilidad”), pero ya actuaba profesionalmente desde 1978, a sus 17 años. 

En Indonesia es conocido por su habilidad para innovar y al mismo tiempo ser respetuoso de la tradición clásica, por lo que tiene seguidores de diferentes edades. Además de en gran parte de su país, expuso su arte en Tailandia, Singapur, Inglaterra, Austria, Grecia y Estados Unidos. 

Un show inusual para abrir el festival 

Purbo Asmoro llegó acompañado de un asistente que le ayudará a cambiar de piezas. 

Para su show adaptó una de sus historias de modo que sea entendida sin diálogos. 

Normalmente sus actuaciones, con música en vivo, duran entre siete y ocho horas.


